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La ciudad como espacio de aglomeración humana, las posibilidades del viaje como dinamizador 
en la búsqueda de diferencias, me llevaron a proponer una indagación a la palabra “paisaje” para 
cotejarla con mi percepción de la ciudad. 

La ciudad personal, construida por las aproximaciones únicas de cada habitante, se confronta por 
un lenguaje común a cada uno, que permite realizar los diálogos cotidianos. La palabra “paisaje”, 
puede ser un punto de lenguaje común a todos los habitantes de una ciudad; y habla de una 
historia particular de construcción de la forma de ver el mundo en la civilización occidental. 

Lo que veo, lo que se ve es una reflexión sobre la forma como pienso y construyo el paisaje que 
me rodea. 
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Cuando se viaja de un país a otro se perciben diferencias entre los diferentes entornos. De la constatación de estas 
diferencias procede el término paisaje, que se perfila como el conjunto de aspectos característicos de un país que se 
detectan al ser comparados con los otros lugares o países.
Javier Maderuelo. El Paisaje. Génesis de un Concepto. Abada Editores S. A. Madrid, 2005.

La ciudad ha sido una de mis preocupaciones permanentes. Trato de llevar conmigo, siempre, lo 
que pienso de ella para continuar indagando sobre este tema que me apasiona. Nací en una 
ciudad pequeña, y desde pequeño he vivido siempre en ciudades, en ciudades cada vez mas 
grandes. 

La  última  confrontación  (con  la  ciudad)  surgió  cuando  estuve  de  viaje  fuera  de  mi  país  de 
residencia  visitando  otras  ciudades.  El  conocer  otras  ciudades,  me  permitió  situar,  pensar  y 
condensar la experiencia en una palabra, que por un tiempo estuvo olvidada: el paisaje. El interés 
se ha centrado ahora, en ver y sentir el paisaje de las ciudades, el paisaje urbano, para ver cuál 
podría ser mi relación y la de un ciudadano con su ciudad.

Las  ciudades  están  conformadas  por  calles,  avenidas,  casas,  edificios,  centros  comerciales, 
semáforos, árboles, bulevares, caminos peatonales, carros, parques, tráfico, contaminación, etc. 
Aunque los elementos sean semejantes en cada unas de las ciudades, se presentan diferencias 
entre cada una ellas, entre los entornos, entre los paisajes. Algunas veces estas diferencias no 
son  tan  marcadas.  Pero  otras  veces  (con la  comparación realizada  a  partir  de  un  viaje,  por 
ejemplo), se pueden distinguir sutiles diferencias entre cada uno de los entornos, de los paisajes. 
Diferencias que no solo se refieren a elementos formales o físicos, si no que se extrapolan a 
dimensiones personales y subjetivas. Según Maderuelo, el paisaje “no es un mero lugar físico, 
sino el conjunto de una serie de ideas, sensaciones y sentimientos que elaboramos a partir de un 
lugar y de sus elementos constituyentes”1  

No es la primera vez que me acerco a trabajar problemas relacionados con la ciudad. Realicé un 
proyecto llamado  Transurbano en  el  cual  hice  una revisión a los conceptos  ciudad  y  urbano. 
Durante el desarrollo de este proyecto, constaté que la forma como nos relacionamos con los 
espacios, determina la forma como construimos y percibimos nuestro entorno. Esta relación, en 
algunos puntos problemática, fue representada a través de un ejercicio de pintura, en donde se 
proponía hacer una aproximación visual de la multiplicidad de los estímulos visuales, auditivos, 
sonoros, táctiles a los cuales estamos rodeados en una ciudad. Cada uno de estos estímulos 
están superpuestos y se traban en una sola percepción. 

Ahora bien, la percepción es un punto importante en la relación con nuestro entorno, ya que ella 

1  MADERUELO, Javier. El paisaje. Génesis de un concepto. Abada Editores. Madrid, 2005. Pág. 38



nos da la coherencia para poder interactuar con el mundo que conocemos2. Cuando todo encaja, 
podemos aprehender todo a nuestro alrededor y podemos comunicar a nuestros pares, todo eso 
que aprehendimos. Este proceso, se convierte un un ejercicio cotidiano, que busca palabras para 
dar un sentido a eso que esta afuera, y que nos permite tener la certeza que todo es igual para 
todos. 

2
Nossos lugares, recanto secretos, nós é que descobrimos uma cidade. Andando, deparando com eles ao acaso. Porque 
nós é que sabemos os pedaços onde nos sentimos bem, o que nos toca fundo, comove. Pode ser parede vazia, muro 
descascado, balcão em ruínas, janela entreaberta, uma luz particular, um vaso de flores, vitrine, objeto em loja, esquina 
sombreada, poste de luz, árvore, um banco com inscrição, ponte, passagem sob o trem elevado, um café recém-lavado, 
ainda cheirando água-sabão, como aquele em Droysenstrasse, Charlottenburgo. Caminhar a pé revela a cidade, a 
gente  fugindo  das  grandes  ruas,  penetrando  intituivamente  por  alamedas  transversais,  becos,  ruas  particulares, 
privatenweg (me advertem, não ligo).
Ignácio  de  Loyola  Brandão.  O  VERDE  VIOLENTOU  O  MURO  Visões  e  Alucinações  Alemãs.  Global  Editora  e 
Distribuidora Ltda. São Paulo, 1984. Pág. 122

Cuando aún caminaba como loco en las noches por una ciudad que no me quería, que yo no 
quería,  pensaba  obsesivamente  en  querer  salir  y  perderme  en  un  lugar  en  donde  no  fuera 
importante lo que hacia y lo que decía. Resistía tercamente ante todo lo que no sentía mio, ante lo 
que me obligaba a comportarme de alguna o otra forma. En esta resistencia se fue armando, poco 
a poco,  con la fuerza de los años,  una relación de odio y amor por todo lo que pasa en las 
ciudades. Cuando resistía ante lo creía impuesto por la ciudad que vivía (la luminosidad alucinante 
de un sol  radiante;  gentes pendientes de todo lo  que pasaba;  la  imposibilidad de llegar a un 
destino por lados diferentes; la rutina de un mismo lugar), no hallaba sosiego en los límites me 
había creado para mí. Encontraba una ciudad muerta, una ciudad desesperanzada, una ciudad 
que iba a cargar con todos, una ciudad para desaparecer – (y yo con ella). Cuando aún camino 
como loco, por la ciudad que me acoge ahora, que quiero y estimo, me detengo a pensar que en 
ella estoy por decisión, que en ella estoy para pensarme, para olvidar los límites que antes sentía 
y que ahora no los encuentro, que puedo llegar por norte, sur, oriente o occidente, que puedo 
desaparecer, pasar desapercibido. La ciudad ha vuelvo a nacer, ha vuelto para decirme que está 
para hablarme de toda una historia  que ha había olvidado;  que no sólo es desaparecer,  que 
también es aparecer, que también es estar pensando sobre lo que quiero decir.

En los objetos físicos y  culturales  de la  ciudad con los que me encuentro a diario,  y  en  los 
repertorios emocionales – sentimentales que he construido en mi andar en la ciudad, he centrado 
una  búsqueda  plástica  que  me  permita  proponer  y  hablar  de  estas  dos  situaciones.  Estoy 
buscando encontrar elementos que puedan ayudar ha identificar cuál es la correspondencia que 
he creado con la ciudad, con el entorno, con el paisaje.

2“Las otras dos eran visiones…; una de ellas fue mi percepción del mundo cuando niño.
– Te parecía un mundo extraño porque tu percepción todavía no había sido cortada para ajustarla al molde deseado – 
dijo.
– ¿Era así como yo veía realmente el mundo? – pregunté.
– Claro – dijo –. Eso fue tu memoria.
Pregunté a  don Juan si  el  sentimiento de apreciación estética que me había extasiado era también parte  de mi 
recuerdo.
– Entramos en esas vistas tal como somos hoy – dijo –. Veías la escena como la vería ahora. Pero el ejercicio era de 
percepción. Ésa era la escena de la época en mundo se volvió para ti lo que es ahora. Una época en que una silla se 
hizo una silla.”
CASTANEDA, Carlos. Relatos de poder. Fondo de Cultura Económica. Bogotá, 2000. Págs. 274 - 275 


